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XX domingo de Tiempo Ordinario 

• Is 56, 1. 6-7. A los extranjeros los traeré a mi monte santo. 
• Sal 66. R. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 

alaben. 
• Rom 11, 13-15. 29-32. Los dones y la llamada de Dios son irrevocables 

para Israel. 
• Mt 15, 21-28. Mujer, qué grande es tu fe. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

Antes de iniciar la subida a Jerusalén, Jesús hace una “excursión” con sus 
discípulos por tierra de gentiles, que aprovechará para, mediante el encuentro 
de Jesús con la mujer cananea, mostrar a los discípulos que la salvación no es 
sólo para los judíos sino para toda la humanidad.  

Una mujer implora a Jesús que cure a su hija que tiene un demonio «muy 
malo». Jesús, en un primer momento, parece no escuchar este grito de dolor, 
quizás para provocar la intercesión de los discípulos, quienes, por otra parte 
no queda claro que intervienen por auténtica misericordia o por quitarse de 
encima a la molesta cananea.  

A pesar de todo, la madre insiste. El amor materno le lleva a confiar en aquel 
rabino judío; por el amor llega a la fe. Desde el deseo de que su hija se salve 
salta a la proclamación de un credo, que no es el suyo: “¡Ten piedad de mí, 
Señor, hijo de David!” 

Y la fe perseverante en Jesús le consiente no desanimarse ni siquiera ante su 
inicial rechazo; ante tanta perseverancia, Jesús permanece admirado, casi 
estupefacto, por la fe de una mujer pagana. Por tanto, accede diciendo: 
«”Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas”. Y desde aquel momento 
quedó curada su hija».  

Esta humilde mujer es indicada por Jesús como testimonio de fe 
inquebrantable. Su insistencia es ejemplo de cómo no debemos desanimarnos 
cuando, aparentemente, Dios no nos escucha y se desentiende de las duras 
pruebas que encontramos en nuestra vida. 

Cristo no se desentiende de nuestras necesidades aunque en ocasiones parece 
insensible a las peticiones de ayuda, quizás para poner a prueba y robustecer 
nuestra fe. El evangelio de este domingo nos ayuda, pues, a entender que 
todos tenemos necesidad de crecer en la fe y fortalecer nuestra confianza en 
Jesús. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• Cuatro personajes aparecen en el texto: la mujer, la hija, los discípulos y 
Jesús. ¿Con cuál de los cuatro te identificas más? ¿Por qué? 
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• Jesús ha dicho que su misión no le permitía el quedarse a escuchar la 
petición de la mujer. Pero de pronto Él responde a la petición. ¿Cómo se 
explica este cambio repentino en el comportamiento de Jesús? 

• ¿De qué forma o manera la respuesta de la mujer sobre perrillos y 
migajas ha tenido influencia en Jesús? 

• ¿Por qué aquellas palabras revelan la grandeza de la fe de la mujer? 
• ¿Cómo las palabras de Jesús pueden ayudar a nuestra comunidad a tener 

una fe más profunda? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Pretendo buscarte en lo grande y se me escapan tus migajas, esas migajas que 
esconden la grandeza de tu amor. 

Se me escapan los milagros que cada día vuelcas en mí, envueltos en el papel 
de la vida, y tengo el riesgo de perder lo mejor de ti y de mí. 

Y quiero correr tras de ti, sentir que te busco y te acojo, y palpar así el milagro 
de tu ternura. 

4. La voz del Papa   Ángelus 16/8/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuentro entre Jesús y una 
mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea, en territorio extranjero, para estar con sus 
discípulos un poco alejado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y 
entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma: «¡Ten piedad de mí, 
Señor!» (v. 22). Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sentido 
de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal y no puede curarla. 
Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, insiste, también cuando el Maestro dice 
a los discípulos que su misión está dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de 
Israel» (v. 24) y no a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a 
prueba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien tomar el 
pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer enseguida, despierta, 
angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los perritos comen de las migajas que caen 
de la mesa de sus amos» (v. 27). 

Con estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios Altísimo, 
presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas. Esta sabiduría plena de 
confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata palabras de admiración: «Mujer, grande es 
tu fe; que te suceda como deseas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que 
lleva la propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pidiéndole 
que la sane, que le dé sentido. 

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una historia limpia; muchas 
veces es una historia difícil, con muchos dolores, muchos problemas y muchos pecados. 
¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: 
“¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!” Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena 
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, delante de Jesús; 
tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, nosotros, la prueba de esta historia, 
de esta oración: cada uno que piense en la propia historia. Siempre hay cosas feas en una 
historia, siempre. Vamos donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: “¡Señor, 
si Tú quieres, puedes sanarme!”. Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de 
nosotros el rostro de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un 
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corazón que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí 
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos. 

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. “¡Señor, si Tú quieres, 
puedes sanarme!”. Y por esto es necesario entender a Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y 
vuelvo siempre al consejo que os doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y 
leed cada día un pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el 
móvil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se presenta; 
encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos quiere mucho. Recordad la 
oración: ¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!”. Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a 
todos nosotros, a rezar esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, 
ni judía, sino pagana. 

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bautizado la alegría de la 
fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de una vida coherente, que nos dé la 
valentía de acercarnos a Jesús y decirle: ¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!”. 

  


